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1 Escalas de carencia y administración de la escasez de agua 

Con una propuesta a escala sudamericana, en realidad nos hemos enfocado en 

sectores del Cono Sur, Perú y sectores de Brasil, pero el trabajo muestra la necesidad de 

ampliar la presente propuesta al resto del subcontinente. Nuestro abordaje busca vincular 

explicativamente las escalas (geográficas) en torno a la escasez de agua que llamaremos 

también carencia de agua (Rojas et al 2023; Prieto et al. 2025) a escala trasnacional en 

Sudamérica. Se propone la noción “escalas de carencia o escasez” de agua analizando lo 

subcontinental, nacional y regional/local. Paralelamente se interpretan las sequías, en un 

contrapunto con procesos de producción y construcción social de la escasez de agua 

(Mehta, 2003; Kaika, 2003; Swyngedouw, 2009).  

Los trabajos sobre estos temas, usualmente no analizan estas interacciones 

escalares, por diversas y muchas veces validas razones, pero para la gestión del agua y la 

comprensión es necesario complementar estudios de gran profundidad analítica de una 

ciudad o territorio específicos, junto a estudios comparativos a diferentes escalas. Entre 

esas escalas una escala superior a la nacional (en este caso experimentalmente 

Sudamérica) es necesaria para poder integrar procesos climáticos e hidrológicos 

vinculados al cambio climático y al cambio global que operan bajo escalas mayores a los 

límites de los países (Fragkou et al. 2023).  

De esta manera se utilizan conceptos de producción de escala (Herod, 2010; 

Swyngedouw, 2004) y diferentes abordajes conceptuales sobre escala geográfica (Harvey 

1985;2008; Smith 1984; Kull & Rangan, 2015). Se analizarán, además, relaciones de 

horizontalidad y verticalidad escalar (Santos 1993; 2000). Ello se no se piensa 
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desvinculado del marco teórico de partida que está apoyado en la “producción social de 

la escasez de agua” que complejiza la perspectivas analíticas clásicas sobre las sequías, 

que suelen ser clasificadas como meteorológica, hidrológica, agrícola o socioeconómica 

(está última en consonancia con la “producción social”). La visión materialista de 

producción social y más hermenéutica de la construcción social de la escasez de agua, se 

analizan complementariamente de forma diacrónica y sincrónica en este manuscrito. 

En este trabajo nuestro período de análisis comienza en 1940, mediados de siglo 

XX, porque el objetivo es pensar el problema de la escasez de agua en torno a procesos 

globales como el Cambio Climático y la Gran aceleración, paralelamente a procesos 

nacionales como el auge de los “desarrollismos” y otros de escala regionales o locales 

como las sequías de fines de la década de 1960, en los Andes centrales chilenos y 

argentinos2, y el crecimiento exponencial del uso del agua subterránea que sucede en 

torno a estos momentos3.  

Metodológicamente se integran trabajos realizados por nuestros grupos, trabajos 

de otros autores y diversas fuentes secundarias y algunas inéditas. La necesidad de 

concretar un diálogo entre estudios que se enfocan en la Ley de Aguas de Mendoza y de 

otras provincias (escala estadual intranacional); leyes de ordenamiento territorial nacional 

como la Ley nacional de glaciares,  y otros conflictos interestaduales como el disputado 

por el agua del río Atuel (entre La Pampa y Mendoza), la construcción de embalses o 

permisos mineros y petroleros en cuencas y yacimientos trasnacionales y 

transprovinciales, y otros procesos de escasez de agua, en la zona inferior de ciertas 

cuencas y territorios, con una dimensión de afectación local (que han generado 

resistencias y conflictos ambientales).  

Es así que la noción de producción social de la escasez de agua, la 

complementamos con una perspectiva que es la noción de carencia que resignifica a la 

escasez de acuerdo a un umbral de expectativa y modos culturales de aprovechamiento 

 
2 También hay una razón metodológica: si estudiamos Sudamérica, es muy difícil darle profundidad 

histórica de larga duración. 
3 La sobreexplotación del denominado “sexto río” provincial, llego a excavar cerca de 20000 pozos de 

agua subterránea 



 
del agua. Apoyada en las nociones de Deleuze y Guattari de producción  deseante  y  

deseo  mimético  se  puede  pensar  en  la  carencia en relación a determinado nivel de 

aspiración, ambición o pretensión (cultural e históricamente construido). Ello tiene 

diferentes implicancias, entre las que se puede destacar que el umbral de carencia ha 

podido ser orientado, manipulado, impulsado hacia arriba o hacia abajo. No siempre 

responde a una necesidad objetiva o situación estructural, definida a priori, sino, además, 

a procesos  donde se configuran diversas formas de subjetivación  individual  y/o  

colectiva. Valga el ejemplo para la provincia de Mendoza donde históricamente la media 

de precipitación anual es próxima a los 200 milímetros (en la región norte y en la planicie) 

y donde el consumo promedio diario por persona (de agua potable) puede variar entre 450 

a 850 litros, (la estadística depende de la fuente y de la época del año entre otras 

variables). Mientras el consumo recomendado según la ONU y la OMS la varía entre 50 

y 100 litros. Si bien en ciertos barrios populares y zonas periurbanas del Gran Mendoza, 

el consumo es cercano a esas cifras e incluso por momentos, se corta totalmente el 

suministro, gran parte del imaginario ambiental mendocino (Escolar et al. 2012) expone 

logros como poseer espacios con grandes arboledas (especies alóctonas), espacios con 

césped, oasis de riego frutícolas y vitícolas, que lograron “vencer al desierto”. Es claro 

como la escasez de agua para muchos mendocinos de ciertas localidades es un proceso 

dependiente de procesos políticos, económicos e hidrometeorológicos pero también de 

dispositivos discursivos y culturales. Paradójicamente, la misma provincia ha sido 

reconocida por su cuidado a la protección del agua, limitando la megaminería, de forma 

precautoria por cuidado del agua en cantidad y calidad. Ello inspiró una serie de trabajos 

que titulaban a ciertos actores sociales claves en la gestión del agua como domadores o 

guardianes del agua (Rojas et al. 2018). Por estas razones es necesario situar la teoría en 

casos concretos situados histórica y territorialmente, para poder analizar la relatividad 

contextual, en diferentes términos que tensionan procesos estructurales como los efectos 

de la mercantilización del agua.  

Los actores gubernamentales, económicos y movimientos sociales suelen 

apoyarse, fortalecer o invisibilizar estos procesos, de acuerdo a sus agendas, de manera 



 
tal que suelen trasladar agendas de otro sitio para mostrarlas como “actuales y necesarias” 

(sean ecológicas o mercantilistas) o pueden mostrar estadísticas y análisis que, realizados 

a determinada escala, enmascaran o difuminan la escasez. Si mostramos la situación a 

escala de una gran metrópolis urbana o a escala provincial, es probable que no detectemos 

aquellos barrios, usuarios, o comunidades que sufren carencia hídrica, pues quedan 

ocultados en generalizaciones o narrativas de otra escala espacial.  

Los trabajos de nuestra red son parte de un proyecto a escala nacional donde se 

propusieron, los siguientes objetivos. En primer lugar, analizar cómo se ha comprendido 

y diagnosticado desde el campo científico y gubernamental el fenómeno de la sequía y la 

escasez de agua. Para ello se propone analizar los períodos de sequía en Mendoza y San 

Juan desde mediados del siglo XX a la actualidad, así como las principales teorías y 

métodos que se han utilizado para su diagnóstico. En segundo lugar, se busca determinar 

cuáles han sido las respuestas políticas y técnicas frente a la sequía desplegadas por el 

Estado nacional y por los Estados provinciales de Mendoza y San Juan, analizando la 

conformación de las burocracias del agua; el despliegue discursivo, institucional y 

presupuestario de tales políticas; y la construcción de agendas estatales entre 

compromisos internacionales y demandas sectoriales locales (Martín, et al. 2023). Por 

último analizan y problematizan diferentes modos de gobernar o administrar las sequías 

y los procesos de escasez hídrica más persistentes en diferentes puntos del país. En ese 

sentido nos interesa especialmente como las agendas de conocimiento experto 

(académico, científico, tecnocrático) se vincula con políticas públicas.  

2 Sequías y escasez de agua en Sudamérica: escalaridad de casos de estudio. 

Desde la climatología histórica y la Historia ambiental se han realizados trabajos 

que suelen tener una amplitud a escala regional y local: valles, ciudades, cuencas hídricas 

o subcuencas. Menos son los trabajos que alcanzan una escala nacional y sólo en algunos 



 
casos una escala estadual o provincial4 (Prieto, Rojas y Castillo, 2018). Muchos de estos 

trabajos presentan una escala temporal de mediana o incluso larga duración.  

Hay que destacar también, algunos trabajos pioneros que tratan la sequía en 

Sudamérica y se sitúan en la región semiárida brasileña. Estas obras clásicas señalan la 

escasez hídrica como resultado de estructuras sociales y de poder, introduciendo una 

comprensión de la escasez de agua y alimentos que iría más allá de las limitaciones 

climáticas y físicas (de Castro 1946; Callado 1960). Justamente en el Nordeste brasilero 

existe una larga tradición de trabajos que se concentran en las sequías (en sentido amplio): 

“Por ejemplo, Palacios (1996) contradice la idea generalizada de que han sido las 

recurrentes sequías en el Nordeste brasileño las que han provocado el deterioro social 

de la región, minimizando las responsabilidades políticas. En dicha línea se inscribe el 

trabajo de Da Guia Santos Gareis et al. (1997), quienes interpretan la vulnerabilidad de 

la población del Sertão y demuestran el rol preponderante de los Estados coloniales en 

la conformación de estos desastres naturales. En un sentido similar, Villa (2000) da 

cuenta de los problemas y de los desaciertos políticos en la conformación de estas 

problemáticas socioambientales.” (Prieto, Rojas y Castillo, 2018: 150). Hay que agregar 

que la dimensión social de la escasez de agua se exploró, especialmente desde el siglo 

XXI, en el contexto de los conflictos y luchas socioambientales (Fragkou et al. 2023), 

pero la escala elegida nuevamente son valles, localidades, ciudades o municipios (en 

algunos casos escalas provinciales como el caso de Mendoza). En el valle de Uco se ha 

estudiado, por ejemplo, acceso al agua como resultado de la expansión de las fronteras 

agrícolas (Martín y Larsimont 2016).  La escasez también se examinó en términos de 

marcos regulatorios neoliberales que sitúan al agua como una mercancía, como el Código 

de Aguas chileno aplicado a ciudades como Antofagasta (Fragkou y Budds 2019). 

Un importante paso de los estudios comparativos y reflexionando a diferentes 

escalas lo hemos realizado con colegas de la Universidad de Talca (Rojas et al. 2025, en 

 
4 Nos referimos especialmente a la obra de Ortlieb; Pabón Caicedo; Mora Pacheco; Carcelén Reluz; Gioda 

& Prieto; Terneus & Gioda; Domínguez Castro; Araki & Hidalgo Nunes, Davis, entre otros citados en 
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prensa). El análisis de las sequías en la región del Maule (Chile) y de la provincia de 

Mendoza (Argentina), durante el siglo XX (ver figura 1) encuentra similitudes y 

diferencias y: “no solo constituye un análisis de las contingencias hidroclimáticas, sino 

una entrada privilegiada para comprender la evolución diferenciada del Estado y la 

sociedad en ambas vertientes andinas frente a una vulnerabilidad ambiental compartida. 

El análisis comparativo, sustentado en la reconstrucción empírica de la prensa local, 

confirma la tesis de la unidad ambiental y cultural transcordillerana, al tiempo que 

subraya las divergencias institucionales, económicas y discursivas en la gestión del 

riesgo hídrico. Estos episodios de escasez forzaron la redefinición del modelo de 

desarrollo, la estructura de poder y la conciencia social, revelando que la sequía es, ante 

todo, un evento socioambiental complejo que entrelaza la experiencia climática con las 

respuestas institucionales y las formas de imaginar el territorio.” (Rojas et al. 2025: 24, 

en prensa)5.  

Una síntesis del estudio para el lado chileno expresa: “la sequía de 1997–1998 

representó el momento en que el discurso sobre la escasez hídrica se integró plenamente 

a la racionalidad neoliberal. Frente a la religiosidad de 1924, la tecnocracia de 1947 y 

la politización social de 1969, el lenguaje periodístico de fines del siglo XX expresó una 

confianza casi absoluta en la gestión técnica, la previsión y el mercado. Sin embargo, 

bajo esa superficie de eficiencia y control, emergían grietas: desigualdades rurales, 

tensiones territoriales y una creciente conciencia ecológica que comenzaba a cuestionar 

los fundamentos del modelo. Desde las páginas de El Centro, la sequía se mostraba como 

un fenómeno natural, pero su interpretación social revelaba algo más profundo: el 

agotamiento de una mirada instrumental sobre la naturaleza y la necesidad de repensar, 

una vez más, la relación entre agua, poder y comunidad en la historia chilena.” (Rojas 

et al. 2025: 16, en prensa). 
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sociales asociados en Patagonia norte, específicamente las sequías y conflictos por el uso del agua en la 

región chilena de Araucanía y el norte de la provincia argentina de Neuquén. 

 



 

 

Figura 1. Área de estudio, Región del Maule (Chile) y Provincia de Mendoza 

(Argentina). Elaboración cartográfica, Facundo Rojas (Rojas et al. 2025, en prensa).  

 

Del lado argentino podemos destacar que: “en el ámbito agropecuario, las 

estimaciones de los productores arrojaron pérdidas productivas que oscilaron entre el 

35 % y el 50 %. Las restricciones se materializaron en interrupciones y cortes de energía 

(apagones)” debido a la disminución de la energía producida en centrales hidroeléctricas. 

“Entre las principales consecuencias fue el crecimiento acelerado del uso de agua 

subterránea (Healey y Martín, 2019).” (..) “se subraya que tanto el área central de Chile 

como la vecina provincia de San Juan atravesaban una situación de aridez análoga. Este 

hecho, al configurarse como un proceso meteorológico de índole regional, limitó la 

capacidad de acción gubernamental. En este contexto, la percepción de la inevitabilidad 



 
de los fenómenos naturales adquirió vigor como argumento mediático para la 

justificación de la inacción estatal. (Rojas et al. 2025: 23, en prensa).   

En el trabajo liderado por la colega María Cristina Fragkou, de la Universidad de 

Chile, en conjunto con colegas brasileras, uruguayas, peruanas y argentinas (Fragkou et 

al. 2023), se señalan procesos en diferentes puntos de Sudamérica (ver figura 2). Son 

también ciudades, localidades o provincias, sobre las cuales se realiza una trabajo 

comparativo, también encontrando problemas estructurales y particularides históricas y 

geográficas.  

 

Figura 2. Localización de los seis casos de estudio de la escasez de agua. Elaboración 

cartográfica, Facundo Rojas (Fragkou et al. 2023). 



 
En ese trabajo, se señala cómo, durante las últimas décadas en el Valle de Ica 

(Perú) se sufre escasez de agua como resultado de los incentivos estatales para promover 

la producción agrícola intensiva, de carácter exportador, por parte de empresas 

trasnacionales. La escasez de acceso al agua afecta profundamente a poblaciones urbanas 

de bajos ingresos, pequeños agricultores y comunidades rurales e indígenas. Tanto en el 

Valle de Ica y en otros casos de Uruguay, se pone de relieve las formas en que el sector 

agrícola concentrado ha podido asegurarse el acceso al agua a costa de una mayor escasez 

para otros territorios y actores. El trabajo resume y actualiza una serie de estudios claves 

y pioneros sobre inequidades a la disponibilidad de agua entre grandes y pequeños 

usuarios realizados por María Teresa Oré (Oré, 2005)6. 

En los casos uruguayos, se subraya la escasez de agua asociada a la degradación 

de la calidad del agua. Además, se resalta la disminución de la confianza pública en la 

calidad del agua y ha  contribuido con aumento notable en el consumo de agua 

embotellada, principalmente desde 2010 (lo que indica una escasez de “calidad” o 

“perceptual”). Ello ha sido estudiado en términos similares para Brasil (Anazawa et al. 

2019) o para Chile (Fragkou y McEvoy, 2016), aunque se debieran profundizar los 

estudios comparativos entre diferentes hallazgos de este tipo. En el caso chileno es muy 

citado el caso de Antofagasta, derivado de la planta de agua desalinizadora instalada 

desde 2003, que permitió aumentar la disponibilidad de agua para centros urbanos 

(aunque no mejoró la confianza de los usuarios en la calidad del agua) y paralelamente la 

posibilidad de vender agua dulce a las mineras, 

También profusamente citado es el caso de la provincia de Petorca (Chile), donde 

movimientos sociales, con fuerte presencia de mujeres, se manifestaron en contra de la 

apropiación del agua por corporaciones, como resultado de una legislación que prioriza 

el consumo productivo orientado a la exportación. Es que la Constitución chilena de 1980 

y el Código de Aguas de 1981 establecen al agua, como un bien, al servicio de la 

 
6 Podemos mencionar también recientes estudios que vinculan los problemas a actividades sociales, al 

cambio climático y evalúan diferentes estrategias para afrontar estos desafíos (Muñoz et al. 2024; Ochoa et 

al. 2025). 

 



 
propiedad privada (Budds, 2013; Bolados et al. 2018; Bolados, 2023). Petorca, en la 

región de Valparaíso, se ha convertido en un caso paradigmático de la expansión de la 

frontera agrícola hacia los cerros para el cultivo de paltas (aguacuates). El alto consumo 

de agua de este cultivo, compite con el consumo humano que en muchas ocasiones sufre 

carencia y se ha tenido que abastecer con camiones que proveen agua potable con un 

costo considerable (Panez-Pinto, 2018).  

La megasequía (2010 y 2022) que afectó al valle de Putaendo y afectó 

negativamente las ya precarias condiciones de subsistencia de la población local dedicada 

a la agricultura y ganadería. Sin embargo la escasez de agua, que desencadenó tensiones 

y conflictos, tuvo un aporte hídrico importante de glaciares de roca (56,1%), seguidos de 

aguas subterráneas (32,7%) y nieve en menor medida (11,2%), con la particularidad de 

que los pobladores locales reconocían a los glaciares de escombros (o roca) como la 

fuente principal de agua en años secos. Ello muestra un profundo conocimiento local 

(Crespo et al. 2025). 

En el Norte Chico chileno, Nicolas Artero, demuestra cómo las Organizaciones 

de Usuarios de Agua (OUA) —como las Juntas de Vigilancia— no son entes técnicos 

neutrales, sino espacios políticos. En el Elqui, las decisiones de estas organizaciones 

(cuotas de reparto, turnos) tienden a favorecer a los grandes accionistas agroexportadores 

en detrimento de los pequeños agricultores y comunidades rurales, "produciendo" escasez 

para estos últimos incluso cuando hay agua disponible en el sistema. La autora describe 

cómo las élites agrícolas responden a la crisis mediante una "territorialización 

securitaria". Ante la incertidumbre hídrica, los grandes usuarios utilizan el derecho y la 

tecnología para "blindar" su seguridad hídrica (acumulación en tranques privados, pozos 

profundos, acciones legales), trasladando la inseguridad y la incertidumbre hacia los 

usuarios más vulnerables (APRs, huertos familiares), quienes quedan en los "márgenes 

hídricos". 

Por otra parte, la gran metrópolis de São Paulo (Brasil) presenta similitudes en las 

dimensiones descriptas beneficiando a los sectores pudientes. En este caso los sectores 

dominantes han aprovechado las prácticas de gobernanza del agua, con mecanismos que 



 
logran que las decisiones estatales los beneficien, además que los procesos participativos 

se han dirimido a su favor7 (Empinotti et al. 2019).  Para 2015, grandes ciudades como 

São Paulo y Río de Janeiro, Santiago en Chile y Lima experimentaron intensa escasez de 

agua. Durante 2023, Uruguay enfrentó su peor sequía en más de 70 años, afectando 

gravemente a Montevideo y su área metropolitana, donde vive más de la mitad de la 

población del país. A pesar de que Uruguay fue el primer país del mundo en incluir en su 

Constitución el derecho al agua potable como un derecho humano fundamental, la crisis 

puso en evidencia la vulnerabilidad del país ante el cambio climático y la gestión 

insuficiente de sus recursos hídricos. También existieron graves problemas en el 

abastecimiento del agua de riego. 

En Mendoza (Argentina) Las decisiones sobre qué actores, territorios y 

actividades se consideran sujetos al derecho de riego, o uso de agua se basan en la 

concepción oficial de la escasez de agua (Grosso 2014) que proviene desde el siglo XIX, 

con la renombrada Ley de Aguas de 1884 y con una serie de representaciones e 

imaginarios que cristalizan esa particular apropiación por algunos actores y no por otros 

(Rojas et al. 2018). Desde 2010 al 2022, Mendoza sufre la misma megasequía que el 

centro de Chile. La escasez de agua se ha convertido en un elemento central para el 

establecimiento de consensos y hegemonías sociales en la provincia a través de un 

proceso denominado “administración de la escasez” (Prieto et al. 2024). Sin embargo, los 

discursos sobre la escasez de agua han sido resignificados y adoptados por organizaciones 

barriales y de vecinos autoconvocados, como las asambleas por el agua, que han exigido 

que las discusiones en torno a las actividades extractivas, principalmente la megaminería, 

y la explotación de hidrocarburos no convencionales mediante fracking, consideren las 

condiciones de escasez de agua (Wagner 2021). Los opositores a los proyectos mineros, 

 
7 “siete sistemas de agua son responsables de abastecer los usos domésticos (55%) e industriales (6%) 

(CBHAT 2016). El sistema de gobernanza se basa en instituciones participativas y se apoya en dos cuerpos 

legales: la Ley de Aguas y la Ley de Saneamiento. Estas leyes son responsables de estructurar el sistema 

de gestión, las políticas y las tarifas de los recursos hídricos y los servicios de saneamiento, 

respectivamente. La sequía que ocurrió en São Paulo en 2014 y 2015 fue negada por el gobernador del 

estado de São Paulo y el director general del Sistema de Aguas del Estado de São Paulo, a pesar de que 

los embalses que abastecen a la ciudad alcanzaron el 8% de su capacidad, el nivel más bajo jamás 

registrado.” (Fragkou et al. 2023: 92, traducción de Facundo Rojas) 



 
tanto en Argentina como en Chile, han expresado preocupación por la escasez y fragilidad 

de los recursos hídricos (Bottaro et al. 2014). En la actual embestida para instalar la 

megaminería metalífera en Mendoza, los estudios ambientales presentados por las 

empresas no han considerados los datos de precipitaciones y caudales de ríos en contexto 

de cambio climático en los últimos 15 años, periodo conocido como mega-sequía 

(Masiokas et al. 2020), lo cual ha sido cuestionado por dictámenes de universidades 

nacionales y organismos científicos (FUNC, 2025).   

3 Reflexiones finales.  

Si bien se han difundido los estudios sobre sequías y se han discutido en torno a 

problemas de escasez de agua (sea socialmente producida o construida) y cada vez más 

se comprenden como problemas que no pueden ser trabajados sino es con enfoques 

mixtos e interdisciplinarios que incluyan las dimensiones sociales y culturales, es 

necesario poner sus resultados a debatir entre sí, con una perspectiva que incluya la 

dimensión escalar. Paralelamente aumentar los estudios comparativos que incluyan 

diferentes grados de generalizaciones espaciales y temporales. 
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